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Efemérides. 

L<t República, el Cantonalismo, el golpe de 
Estado del a do enero, la Hestauración, tantas 
formas políticas, sucediéndose con rapidez, como 
las pú.gmas de un manual do Historia recorridas 
por el fa~t,i_dio,. pasaron _sin que llegara á nos­
?tros noticia m referencia alguna de los dos hi­
JOS do 'l'.omás ~ufete. P~ro Dios quiso que una 
desgraciada circunstancia (trocándose on feliz 
:para el ofocto de la composición de este libro) 
,Juntase los cabos dol hilo roto, permitiendo al 
narrador seguir adelant~. Aconteció que por 
causa de una fuerte neuralgia necesitó éste la 
asistencia do Augusto Miquis, cloctorcillo fla­
mante, que en los primeros pasos do su cnrrora 
<lnbn á. conocer su grnn disposición y altísimo 
porvenir. l•~nfermo y médico charlaban de diver­
sas cosas. Un día, cuando ya so había iniciado la 
convalecencia, recayó la conversación en los su­
cesos referidos en la Primera parto, y Miquis, 
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para quien no podía haber un tema más gusto­
so, habló largamente de Isidora, diciendo, entre 
otras cosas, lo que sigue: 

«Este-\ ahora esa mujer ... , vamos .. , está gua­
písima, encantadora. Parece que ha crecido un 
poco, que ha engrosado otro poco y que ha ga­
nado considerablemente en gracia, en belleza, en 
expresión. Se me figura que será una mujer cé­
lebre. Yíve en la misma casa donde se instaló 
hace dos años, al final de la calle de Hortaleza. 
Ha tenido un hijo.-¡Un hijo! ¿Qué me cuenta 
usted? -Lo que usted oye. Y a tiene dos años. 
Es algo monstruoso; lo que llamamos un macro­
céfalo, es decir, que tiene la cabeza muy gran­
de, deforme. ¡:\fisterios de la herencia fisiológica! 
Su madre me pregunta si toda aquella gran tes­
ta estará llena de talento. Yo le digo que su de­
lirante ambición y su vicio mental le darán una 
descendencia de cabezudos raquíticos ... El chico 
es gracioso y de una precocidad alarmante ... 

>Pasando á otra cosa, yo tengo para mí que 
el marqués viudito está más tronado que la na­
ción española. Sus deudas se remontan como el 
águila ávida de las altas cumbres; sus gastos no 
disminuyen. Para estos tales, carecer es morir, 
y pasarán por toda clase ele ignominias antes 
que. decapitarse renunciando al lujo y á la vida 
de rumbo y clisipación. Por desgracia ele la so­
ciedad, siempre encuentran tontos que les pres­
ten, cándidos que los fíen y malvados que les 
ayuden. Observe usted que nunca mueren en un 
hospital. Su mendicidaJ no tiene harapos; pero 
piden, y á veces tQman sin pedir. 

» Yo pregunto: ¿No habrá algt\n clía leyes parq. 
onfronar la al ta vagancia? ¿No so crearán algún 
dín palacios correccionales? ¿No establecerán las 
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generaciones venideras asilos elegantes, forrados 
de seda, para tener á raya la demagogia azul, 
dándole de comer? Y o pregunto también: Pues­
to que tanto se ha hablado del derecho á la vida, 
¿existirá también el dorecho al lujo? Si el popu­
lacho nos pide los talleres nacionales, la alta va­
gancia nos pedir,í algún día los casinos costea­
dos por el Estado. Lógica, lógica, digo yo. Y á 
los que predican el comunismo les digo: «Estáis 
tocando el violón, porque el comunismo existe 
entre nosotros con tan profundas raíces como la 
religión: es nuestra segunda Fe. No falta más 
que perfilarlo, darle la última mano, y ponerlo 
bien clarito en las leyes, tal como lo está en 
nuestras costumbres. 

>Ahora bien, señore!', si esto no os gusta, em­
pecemos por renovar la sociedad toda. Hagamos 
una revolución para destruir el comunismo, y 
esto es lo práctico, porque hacer revolución por 
establecerlo es como si encendiéramos el gas de 
las calles en pleno día. Revolución, pues. Supri­
mamos la Administración, que es una hipocresía 
del reparto universal¡ suprimamos el presupues­
to, que es la forma numérica del restaurant na­
cional; suprimamos las contribuciones, que son 
el almacenaje omnímodo de que se nutre el co­
munismo, y una vez suprimido esto, lo demás, 
ejército, gobierno, armada ... , se snprimiri por sí 
mismo. Entonces diremós: todo acab-i; nadie se 
enca1'ga de nada ... Que cada cual salga por don­
de pueda. Ftíndeso una sociedad nueva entro el 
estruendo de los palos. ¿Qué tal? Sí, señores, el 
comunismo no muere sino ahogado en un océa­
no de negaciones. Luego se unirán el interés y 
la fuerza para crear el nuevo derecho.» 

'l'odos los que conozcan á Miquis verán que 
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no exageramos ni añadimos nada al poner aquí 
sus festivas paradojas. 

Efectivamente, Isidora vivía al fin de la ca­
lle de Hortaleza en un número superior al 100. 
Su casa era. nueva, bonita, alegre, nada grande. 
Constaba, como todas las casas de Madrid que, 
aunque nuevas, están fabricadas á la. usanza. anti­
gua, de sala. mayor de lo regular, gabinetes pe­
queños con chimenea, pasillo ni claro ni recto, 
comedor interior dando á un patio tubular, 
cuartos interiores de diferentes formas y esca­
sas luces. Los gabinetes daban paso á las alcobas 
por un intercolumnio de yeso, plagiado de las 
embocaduras de los teatros. No estaba mal de­
corada la casa, si bien dominaba en ella la hete­
rogeneidad, gran falta de orden y sjmetría. La 

· carencia de proporciones indicaba. que aquel ho­
gar se había formado de ~mp1:oviso y por ª1:11-?n­
tonamiento no con la mmuciosa yuxtaposición 
del verdad~ro hogar doméstico, labrado poco á 
poco por la paciencia y el ca.rifio de una ó dos 
generaciones. Allí se veían piezas donde el exce­
so ne muebles apenas permitía el paso, y otras 
donde la desnudez casi rayaba en pobreza. Al· 
gún mueble soberbio se rozaba con otro de tos­
quedad primitiva. Había mucho procedent~ de 
liquidaciones, manifestando á la. vez un ~rigen 
noble y un uso igualmente respeta.ble. Casi tod.o 
lo restante procedía de esas almonedas apócri­
fas, verdaderos baratillos de muebles chapeados, 
falsos, chapuceros y de corta. duración. 

La sala lucía sillería de damasco amarillo ra· 
meado; en imitación do palo santo, dos espejos 
negros, y alfombra de moqueta de la qlase más 
inferior dos jardineras de ha.zar y un centro 6 
tarjeter~ de esas ·aleaciones que imitan bronce, 
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orna.do de cadenillas colgando en ondas, y de 
piez~s tan frá~iles y de tan p~co peso que era 
preciso pasar Junto á él con cuidado, porque al 
menor roce daba. consigo en el suelo. La consola 
s?stentaba nn reloji~lo de estos que ni por gra­
ma mueven sus aguJas una sola vez. El mármol 
de ellas~ escondía bajo nna instalación abigarra­
da ele caJas de dulces, hechas con cromos, seda, 
papel cañamazo y todo lo más deleznable, vano 
Y frágil que imaginarse puede ... A Isidora no 
gustaba esta. sala, que era, según ella, el tipo y 
~odel? de la sala cursi. Había sido comprada 
in solt~um por J oaq!1ín en una liquidación, y 
provema de una actriz que no pudo disfrutarla 
más de un mes. Isidora tenía propósito de des­
hacerse á la primera oportunidad de aquellas 
horrorosas sillas de tieso respaldo, con cuyo da­
masco rameado había lo bastante para media 
<loce_na de casullas, y aun sobraba algo para 
Yestir un santo y ponerle de tiros largos. 

En el gabinete próximo á la sala estaba casi 
constantemente la heroína de esta historia. A la 
izquierda de la chimenea tenía su armario de 
luna, ~ueble chapeado y de gran apariencia en 
los primeros días de uso, pero que pronto empe-
zó á perder su brillo y á desvencijarse, mnnifes-
tan~o su orig~n, como nacido en talleres de pa­
cotilla y vendido on un bazar por poco dinero. 
A la derecha., cerca del balcón, estaba el toca-
dor, mueble precioso, pero muy usado. Rabia 
pe:tenecido á una. casa grande que liquidó por 
quiebra. Un escritorio pequeno con gavetillas y 
algún secreto ocupaba uno de los lados de la. 
puerta, quedando el otro para la cómoda. Sobre ~<::> ~ 
ésta S? elevaba. un montón de cosas revueltas' '\ ~" 
cuya mgente masa podían distinguirse c;iiJ ~ ,, 

(to~ .~ ,v -~ s-~ ~ ~V ~ 
~<,f · • \,'\J't ~ ~"\•' 

,~" ~ ~ V ~~~ 
~~'v /~' ~~r::,~ 
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sombreros y cajas de sobres estropeadas, li_br?s, 
líos de ropa, un álbum de retratos, un Diccio­
nario de la Lengua Castellana y un caballo de 
cartón. 

En la chimenea, y sobre graciosos caballetes 
de ébano y roble, había varios retratos, entre 
ellos el de Isidora, obra admirable por la per­
fección de la fotografía y la belleza de ~a figura. 
Parecía una duquesa, y ella misma admiraba allí, 
en ratos de soledad, su continente noble, su her­
mosura melancólica, su mirada serena, su grave 
y natural .postura. En la pared no había ningu­
no. lámina religiosa¡ todas eran profanas; á saber: 
las parejas de frailes picarescos con que Or~go 
ha inundado las tiendas de cromos; canómgos 
glotones, cartujos que catan vinos, el clérigo 
francés que se come la ostra y el que m~estra 
el gusano en la hoja; auemás borrachos laicos y 
algunas majas y chulos que entonces e~pezaba~ 
á. poner,e en moda. Todo esto había sido adqui­
rido por Joaquín, que so reía mucho contem­
plando al fraile embobado junto á la muchacha, 
ó al capuchino b~odo. Pero á Isi~ora no la ha­
cían maldita gracia los cromos frailescos. Encon­
trábalos groseros, de mal gusto y ordinarios, 
por ser cosa de P,Stampa que se veía e_n todas 
partes. ¡Cuándo realizaría ella su gran ideal de 
rodearse de hermosos cuadritos al óleo, de los 
primeros pintores! 

Desde principio de marz? del, 731 ocu~itba 
Isidoro. aquella vivienda. S1 hab1~ sido feliz 6 
desgraciada en su modesta y bo1;11ta casa, ella 
misma nos lo dirá. 'l'odo lo ocurndo en ese lo.r· 
go espacio de treinta y cua~ro meses en que ha 
estado fuera de nuestra vista, merece algo ~e 
historia, y para ello aprovechamos las efemén-
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d~~ verbales de D. ~ o~é de Relim:pi?, cuya ama­
b1hdad para el sunnmstro de noticias es inago­
table. 

1873. l.° de marzo.-Instalación de Isidora 
en su casa de la calle de Hortaleza no se sabe . . ' s1 con _propios recursos 6 á expensas del mar-
qués vmdo de Saltleoro. Escándalo Pronuncia 
D.ª Lau!a su ~élebre frase: « Ya veía yo venir 
es~.> D_1~turb10s en Barcelona; cunde la indisci­
plina m1litar.-La Sanqmjuelera visita á los de 
Relimpio y califica la conducta de su sobrina 
con palabras que la _p~uma más hipócrita no po­
dría v~lar con los d1s1mulos del lenguaje. 

Abril.- Desarme de la Milicia por la Milicia. 
Dos cobardías se encuentran frente á frente y 
del choque resulta una página histórica. No co­
rre la sangre. - Primera cuestión entre Isidora 
Y Joaquín por la manera de invertir el dinero 
here~ado del Canónigo. Isidora gasta sin subs• 
tanc1a una buena parte de él en los preliminares 
~e su pleito. Se permite el esplendor de una ber­
lina de ~lonso, pe~o al mes ~iene que privarse 
de este inocente luJO. La modista apunüi. con ojo 
certero á los fondos quo quedan de la herencia. 
En la casn reina una abundancia incongruente. 
Suelen ~scasear, y aun faltar del todo, las cosas 
necesanas. El panadero y el cat·bonero son tan 
mal educados, que se atreven á quejarse do que 
no se les atiende con puntualidad.-Célebre dis­
curso de Pi. 

Junio. -Reúnanse las Cortes Constituyentes. 
La guerra toma proporciones alarmantes, y en 
Navarr~ se ven y so tocan las desastrosas con­
secuencias de la desgraciada acción de Eraul.­
J oaquín Pez marcha á Biarritz. Isidora tiene 
que quedarse en Madrid para averiguar el para-
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dero do su hermano, que ha desaparecido del 
cole(Yio en q_ue estaba. - Consternación. Nn.evo 
Gabinete. Asesinato del coronel Llagostera. La 
auerra la política ofrecen un espectáculo de 
D l I 1• • 
confusión lamentable. Don José de R,e 1mp10 "!11ª" 
nifiesta con gran seso que la ces~~tia de tre1~ta 
mil reales·que disfrutan los ex m1mstros espano­
los es la causa de estas tremolinas. 

Julio. -Alcoy, Sovill~, ::Montilla. Sangre, fue­
go, crímenes, desbordam10nto general del furor 
político. - Doña Laura cae gravemente enfer­
ma. - La guerra civil crece. Cada día le :i:ace 
una nueva cabeza y un rabo nuevo á esta idea 
execrable. Isidora, sin esperanzas de encontrar 
á su hermano, toma el tren y se va tí Santander, 
donde llama la atención y se hacen acerca de 
olla novelescos comentarios. - Ministerio Sal-
merón. . 

Septiembre. - Uartage?a, oxcurs1?nes do las 
fragatas. ¡Oh! Don José.les perdonarrn ó. los ca:i:­
tonales su calaverada s1 aprovecharan el emp~Je 
de las fragatas para irse á Gibra~lar. y conq~1s· 
tar aquel pedazo do nuestro t~1-r1~u~·10, retemdo 
por la pérfida T nglaterra. 81 v1v1era :Méndez 
Núñez otro gallo nos cantara. - Horro1;es del 
cura Santa Cruz. - Doña Laura, como e1 fuera 
símbolo humano do la unidad y el honor de la 
patria, sucumbe en aquellos tristes día.s. Antes 
de morir tiene el inefable co~suelo de ver á. su 
hijo gobernador de una provincia de tercera cla· 
se. - Célebre apóstrofe do D. Manuel Pez con­
tra las improvisaciones. Los prohombr~s ele la 
tertulia do Pez exhalan, en closga~rado1:as q~e­
jns, el son ti miento do verá la patria on s1tuac1ón 
'tnn triste. 'Podos quisieran s:tlvurla. Don Ma­
nuel, recordando su destino, iguala á Isnías en 
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gravedad elegíaca y arrebato poético. Verifica­
se en toda Espafia una limpia general del come­
dero do todos los Peces habidos y por haber. 
Hay quien croe firmemente que se acaba el mun­
dc,. - Dispersión de la familia de Relimpio. Isi­
dora vuol ve á Madrid; está algo desfigurada 
pero, según sus cuentas, en diciembre concluiré. 
aquello. - Castelar ministro. El buen Relimpio 
en quien no se ha entibiado ni un punto la nobl; 
simpatía que por su ahijada sentía, SEi va á vivir 
con ella, la sirve en todo lo que puede y la acom­
paña cuando está sola y aburrida. Recuerda el 
n?ble anciano ~ su esposa, y honrando la memo­
na de sus cualidades, deja escapar melancólicos 
suspirillos. · . 

Dicie~nire. - Caste~ar reorganiza el ejército. 
La patria da un suspuo üe esperanza. Se con­
vence ~o que tiene siete vidas, como vulgarmen­
te se dice de los gatos. La marea revolucionaria 
principia á bajar. Se ve que son más duros de lo 
que se creía los cimientos de la unidad nacional. 
El_2-l, Nochebuena, Tsidora da á luz un niño, á 
quien ponen por nombro Joaquín. - Háblase ya 
de la sima de Igusquiza y se cuentan horrores 
del feroz Samaniego. 

1874.. E~zero:-El día 3 Pavía destruye la 
República srn disparar un tiro. Desaloja el salón 
del Congreso y pone e~ las calles cailones que no 
hacen !_uogo. Llueve un Poder Ejocutivo.-La 
Sanpu1J1telera, que permanece adicta al antiguo 
régimen y no creo que hay más reina que Isa­
bel 11, da un viva al príncipe Alfonso. Célebre 
apotegma de D. :Manuel María Pez sobre el or· 
den armonizado con la libertad y la libertad 

. d ' armomza a con el _01:do_n. Este varón insigne 
ocupa ot,ra voz la D1rccc1ón con beneplácito de 
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los Peces, los cuales, multiplicándose de nuevo, 
colean en todo el país. Recobran los Peces hijos 
sus puestos, con lo que la Administración nacio­
nal queda asentada sobre fundamentos diaman­
tinos. Todo va bien, admirablemente bien. La 
guerra civil avanza. Sobre las ruinas de las 
fortunas que desaparecen, elévanse las colosales 
riquezas de los contratistas. El 'l'esoro público 
hace milagros. - La provincia que gobernaba 
Melchor se ve libre de este azote. Melchor, re­
ducido otra vez á la nada, da vueltas en su cere• 
bro á un nuevo proyecto. Ahora sí que son ha­
bas contadas. Trátase de comprar habichuelas 
poch-idas y arroz picado para vendérselo al Go­
bierno como bueno. Para. realizar sus milagros, 
este taumatru·go cuenta con amistades de valer 
en altos centros, y aun aparenta entusiasmo por 
el nuevo régimen, tomando una actitud comple­
tamente pisciforme. 

Marzo. - San Pedro Abanto. Inmenso inte• 
· rés despiertan en toda España el estado ele la 
guerra y el sitio de Bilbao. Tristeza del marqués 
viudo de Saldeoro. Los últimos vencimientos le 
abruman. Su fortuna triplicada no le bastaría 
para pagar. Toma por modelo al Tesoro públi­
co y recibe dinero al trescientos por ciento. Re­
nuévanse las discordias entre Joaquín é Isidora 
por cuestiones de celos y fondos. Padecimiento 
moral de la de Rufeta por su situación social, 
su penuria y la poca esperanza de remedio. Co­
menzado el pleito, intenta pleitear por pobre; 
pero el bienestar aparente de su casa y el lujo 
de su persona hacen fracasar la información. El 
viudito de Saldeoro, para obtener de ella el em­
pefio de las alhajas, le hace mimos y repite su 
antigua, manoseada y ya gastadísima promesa 
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d~ casarse con ella.-Sangrientos combates del 
2o, 26 y ~7, que ocupan la atencióa pública. Hay 
~uchos liberales que, por ser enemigos del Go­
bierno, se alegran de las ventajas carlistas. Con­
tra éstos truena en patriótica inclignación don 
José. de Relimpio, el cual se compra un mapa 
de Vizcaya y, clavan~o sobre él alfileres, sigue 
y escudriña y estudia con sublime anhelo los 
movimientos militares. 

M~yo. - Bilbao es libre. Alegría, repiques 
faroh~s. Crece á los ojos del país la gran figu~ 
ra militar del marqués del Duero.-Mariano 
Rufeta, que ha vuelto al lado de su hermana 
parece. inclinado á mejorar de conducta. H~ 
aprendido algunas cosas; en modales y lenguaje 
sus adelantos son imperceptibles. Lee bastante· 
pero sus lecturns no son de lo más escogido. S~ 
hermana daría c~anto tien? _(meno_s lo~ ideales) 
por verle ~orreg1do. -- Emiha Relimpio se casa 
con su ~ri~o Juan J o~é, hijo del ortopedista; 
Leonor, ilícitamente umda á un sargento prime­
ro, desaparece de Madrid. Don José recordan­
do los grandiosos pensamientos d~ D.' Laura 
acerca del himeneo de las niñas con célebres 
médicos ~í o~ciales de Estado Mayor, se aflige 
extraordmar1amente, y aun derrama una lágri­
~ª. que _va á caer sobre el mapa de la guerra 
civil. V~ve constantemente con Isidora, y ésta 
le aprecm mucho. Crece el nifl.o de Isidora. Es 
bomto y sabedor, pero tiene la cabeza muy 
g~·ande. Don José le pasea, le mima, le cuida le 
viste, 1~ _canta. La Sar_iguijuelera, que algu~as 
veces vmta á su sobrina, tiene aran carifio al 
cabezudito_: le co.ge,, le zarandea, ie da gritos, y 
le llama ¡rzco!, ¡riquml ... De donde resnlta que al 
~uchacho se le pega este nombre, y en lo suce­
sivo todos le llaman Riquín. 



16 B, PÉRBZ GALDÓS 

Junio. - :Muerte del general Concha. Pá~ico 
y luto. Retirada. La patria, q~e ~reía próxima 
su salvación, gime. Augu~to Miquis expo:ie con 
su acostumbrada originalidad una peregrma pa­
radoja. Según él, ~a mejor _manera de acabar con 
los carlistas es deJarlos tnunfar, traer á D. Car· 
los á Madrid y plantarle en el. Trono. En Es­
paña, el primer paso _para la rnma de una c~usa 
es su triunfo. El carlismo guerrero se sostiene. 
El carlismo establecido no podrá durar _un mes. 
Desde el momento en que tr~te de aplicará ~a 
vida real sus ideales, se hundirá por su propio 
peso y caerá hecho polvo. . 

Diciembre. - La guerra sigue. _La Restaura· 
ción toca á las puertas de la patria con el al~a­
bón de Sagunto. Asombro. La. Restaurac1ó~ 
viene sin batalla, como había v~mdo la Repúbli­
ca. La Providencia. y el Acaso Juegan al aJedrez 
sobre Espaí1a, que siempre ha sido un iia:bloro 
con cuarteles de sangre y plata.-: Ent~siasmo 
de la Sanguijuelera,. que cada dín sunpatiza me­
nos con la demarrorria. Dice que los señores son 
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siempre señores y los burros s10mpre urros. e 
vromete ir á recibir al nuevo Soberano y aun 
medita una arenga. 

1876. Isidora. visita á Emilia y se queda en-
cañtada de la dichosa paz que reina en.la orto­
pedia. El pndro de J unn José se ha retir~do del 
trabajo y no se ocupa más que de cultivar la 
huerta 'que ha comprado_ e~ Pinto. J~an José 
está al frente del establecimiento, y ·baJO su há­
bil mano éste RO conserva en el mismo estado de 
prosporitlnd. Isidorn quisiera un aparato para 
que la cabeza de Jl_iqidn no cre~i~ra tanto . .Ju~n 
José, que algo entiendo de )[odicmn, se ríe y re­

. cota al hijo reconstituyentes y á la madre. un 
:Manual de Doctrina Cristiana. - Consternación. 
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Los Peces grandes Y chicos se Yen desterrados 
de .l~s claras aguas de sus plazas y oficinas. Bien 
qws1eran .e~os. aclamar también al Rey nuevo¡ 
pero la disciplina del partido les impone ·a ' 
una c~nsecuencia altamente nociva á sus dita"!~~ 
ses. T1_enen que poner un freno á sus agallas. 
Ademas, la lucha por la existencia ley de las 
leyes, ha llevado á los Pájaros al Gobierno y 
éstos no encuentran en la Administración has• 
tantes ramas en quo posarse. Algunos Peces de 
menor ta~año Y del gén<n.'o voracissimus que­
d.a1; en oficma~ obscuras. Son Peces alados, tran­
si~1ón zoológica entre las dos clases pues la 
trm~fante tuvo en situaciones anteriores sus 
avecillas con escamas. -Mariano torna á ser 
vagabun:do. Gusta mucho de los toros. Asiste á 
una novillad~ en Getafe, y su preciosa vida está 
en gran pebg~o. Saldeoro parece reparar sus 
desastres. Terribles celos de Isidora, que descu­
bre en su amante fer~orosa inclinación á la secta 
de los mormones. Riñas y escándalos, acompa­
fiados de no pequeños apuros. - Todos los Pe­
ces, confirmando la antigua idea de que en Es• 
pafia el desp~cho es una idea política, se alegran 
de las _ventaJas de los carlistas. - Isidora. activa 
su pleito. Pretende de nuevo la información de 
P
1
°~1:e~a, pero no puede conseguirlo. Celebrado 

MJU1~10 de conciliación, presenta su demanda.­
d. iqms gana por oposició!l l~ plaza de médico­
Mrec~r do uno _de los principales hospitales de 
M adnd. Es novio de la hija del honrado notario 

ufloz Y No~es. -Sábese por buen· conducto 
c,Uª Leonor tiene una casa de huéspo<les en La '-'~ 
.~r':{1ª· - ~~úpas~ la prensa de cierm irregula- ~~ '-~ '.t­

ri a . admims~mtiva en que ha intervenid ~'\!¡ t :\ \ 
como irregulanzador, Melchor de Relimpio a -A" ~ 

IIEOONJ)A PAJITB • ,,§)°'r- ~~ ~ _..,;f-
J" I"~ ~ · 

._../i.t,; ~\" d~ ~-
• ,~ ~J c.~~ 

a.\.: ( .~,..... ~'\, 
,:,..V "-.'v ... f:S 
) ,, 'r f? \ \• 

\.'o-e, 
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ta · erá mandado á. presidio, 
gente s_e pregi:: 1 

6G~fa le nombra .•. oficial 
y ef ectwamen , ª C b Parte decidido á. 

rimero de Aduanas en u a. rocoo.e 
~oncluir la insurrección, pa~a lo cu~l o~?a á Es-
llevar tropas á O~:, sin~l :

0
:::erá de seguro 

pafia. ·Habas con teas. de la Isla 6 las Antillas 
las tres cuartas par s .. 'a lf 
todas, dejando vacío el MeJ1cano o o. 

LA DESHEREDADA Hl 

CAPÍ'l'ULO Il 

Liquidadón, 

T 

cTsidorita Rufete, ¿conoces tú el equilibrio de 
sentimientos, el ritmo suave ele un vivir templa­
do, deslizándose entre ]ns realidades comunes de 
la vida, ]ns ocupaciones y los foterese::,? ¿Cono­
ces este ritmo que es como el pulso del hombro 
sano? No¡ tu espíritu está siempre en estado de 
fiebre. Las exaltaciones fuertes no cesan en ti 
:Sino resolviéndose en depresiones terribles, y tu 
alegría loca no codo sino ahogándose on triste­
zas amargas. ¿Persistces en creerte ele 1n estirpe 
de Aransis? Si; antes perderás la vida que la 
convicción do tu deree:ho. Bien¡ sea. Poro deja al 

.. tiempo y á los 1'ribuna1os que resuelvan esto, 
y no te utormentes, construyendo en tu espíritu 
una segunda vi<la ilusoria y fantástica. 11.'en pa­
ciencia, no to anticipes á ]a realidad¡ no ta tra­
bajes interiormente¡ no salJorees con falsificada 
sensibilidad goces ele que están privarlos tus sen• 
tidos. Miquis te ha dicho, bien lo sabes, que oso 
es un vicio, un puro vicio, como tttntos otros 
hábitos ropugnant-Os, como la embriaguez ó el 
juego, y do ese vicio nace una verdadera enfer­
medad. JiJI pensamiento so pono malo, como las 
muelas y el pulmón, y ¡ny de ti si llegas á un 
estado morboso que te impida disfrutar luego en 
la realidad lo que ahora quieras gozar, en sue-
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nos, contravinien8o ó. las leyes del tiempo y del 
sentido comt'm! 

«Sostienes que oso vicio, aberración ó como 
quiera llamarle Miquis, es una fuente de consue­
los para ti. Y a, ya se conoce tu sistema. Después 
do un din de penas, npuros1 celos y disputas, lle­
ga la noche, y para consolarte ... das un baile. 
¡Qué gracioso! Satisfaces tu orgullo y tus apeti­
tos determinando en ti una. gran excitación ce­
rebral, de In cual irradian sensaciones y goces. 
Sabes vestir con tal arto ln mentira, que tú mis­
ma llegas á tenerla por verdad. 'fe ongnfi.ns con 
tus propias farsas, desgraciada. Te posees de tu 
papel y lo sientes. Ensenas ó. tus nervios á falsi­
ficar las sensaciones y ó. obrar por sí mismos, no 
como receptores ele In impresión, sino como ini­
ciadores de ella. ¡Bonito juego! ¡Violación do los 
órdenes do la Naturaleza! , 

»l\lira, lsidoritn; tu vida social está bastante 
c1osarreglndn; pero tu vida moral lo está más 
aún. El principal de tus desórdenes es el amor 
desaforado que sientes por .Joaquín Pez. Loamns 
con leatad y constancia, prendada más bien de 
la gracia y nobleza do su focha que de lo que en 
él constituye y forma el ser moral. Bien dices 
tú que ya el amor no os ciego, sino tonto. 'l'ienes 
razón: ya so lo conoce el largo trato que ha te­
nido con los malos poetas. ¿J>or qué no haces un 
esfuercito para desprenderte del cnrifio que tie­
nes á Pez? Por ahí debo empezar tu reforma. 'l'ú 
le adoras y no le estimas. l~l te ama y tampoco 
lo estima gran cosa. Considera cuánto perjudi­
can á tus planes de ongranc1ecimionto tus relacio­
nes con el hombre que ha mancl1ado tu porvenir 
y deshonrado tu vida. Jsidorn do Aransis ... 1 pues 
según tú, no hay más remedio que darte este 
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nombre ... Isidorn de Ar . . í . 
e~pejo social que se ua!~:;1s, ~-~ate lnen º? ese 
SI con tu actual traza pu d opm10n1 Y cons1dern 
clamar ol nombre 1 e es presontnrto á re-
ilustro. Tonta, ¿has~r~J~r\una de una familia 
mesa de q J 8 guna voz en la pro-
te 

. ue onquin se casara contiO'o') Adv' 
que s1empr t a· -o · 1er­fondos . e e ice eso cuando está mal do 

, Y qmero que le nvndes ÍI. 1 .. d 
apuros Casad ó J sa u e sus 
~; die~~- que et m~~aci:f;¡tr;as reJ!abilitnr-
fies, pues tal puede ser la i a. -; ? to Í!os, no te 
do se Je acabo In ind 1 ~omS1ma q uo al rnun­
estos. u gencin. e dan casos do 

m::d!s otr~ gesor<len, Isidorita, que te hace 

J
·os Me grfiacrn áª'1 y gue to llevará lejos muy Jo-

. re oro ns 1rrog I · d d ' 

be
lio. ~nas veces tienes mucl~/~tr:s ~~g: tLou pec~­

s sm saber de dó d • · rec1-
adónde va. Jamás s°e f ~ene; lo ~ueltns sin saber 

~!~l!º~
0
cu
1
):spt~ 1

0
0s cu:rt~s)c;i~~-;~~~~gee~· :: ~!: 

d 
que posees lo que ,.,._ 1 que obos y lo qno te deb 'N 1 ga0""s, o 

más que con la cabeza . en. 0 mees cuentas 
para esto!... Ln Ari~¿~ tu ~!'ozn os tan inepta 
de la jurisdicción do 1ntifaª' !~ª, no onbe dentro 
con 1ns cnntid d n a, Y tú fantaseas 
el activo a es; agrandas oonsidorablomonte 
cuando piz.:~¡;equeno~es el pasivo. Do vez en 
pero tus a Jetit!u~ 'llll?res ordenar tu peculio¡ 
tus débiles} cálculo- e luJo ~ornan la clelantcra á 
prichos d · d ,:s, Y empiezas á gastaron ca-

»'l'u go~!~~shl:a ~~~dor Jns deudas ~ª8:radas. 
buen cor ó . onrn porque mchoa tu 
sido estafªn~lan, pero )te perturba lo indecible Hus 

"' por a gunos q · · tlaco y ·tu índol J 'b ue, oonoc1énclote el 
torosos y d · 0 

{ oral, se hnn fingido menes-
. ime a iora: ¿qué has hecho uo los 
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dos mil duros que á ti y á tu hermano os dejó 
D. Santiago Quijano? Ya los has gastado en el 
pleito, en vestidos, en la educación de :Mariano, 
y ... confiésnlo, que si os un misterio para todo 
el mundo, no lo es para quien te habla en este 
momento ... No lo ocultos, pues no hay para qué. 
Más de la mitad do aquel dinero to lo hn distraí-
do Joaquín Pez.» 

Voz de la conciencia do Tsidorn ó interroga-
torio indiscreto del autor, lo escrito vale. 

II 

Una mnfinna de diciembre de 18701 estaba 
lsidora triste y sin sosiego. Sus idas y venidas 
dentro do ln casa, sin motivo aparento de tal 
actividad, indicaban que algo muy grave ocu· 
rría, So sentaba, leía una carta, lloraba un poco, 
guardaba luego la carta, arrugándola en el bol­
sillo de ln bata¡ iba en seguida al comedor, regre­
saba al gabinete, repetía la lectura, la lágrima 
y el est-rujamienlo del dichoso papel... ¿Qué es 
oso, sonora? ¿Qué pasa? 

Desde ol gabinete se veía toda ln envidad de la 
alcoba, donde la gran cama doradn so alzaba 
como un catafalco, elevando hnstn muy corca 
del techo su armadura de cobre, sin cortinas. La 
alcoba se comunicaba con otro cuarto, del cual 
venían dos voces distintas, pero ncor<ladns en 
un tono do c~ndorosn alegría. I~ra la una dulce, 
ancrclical y tiernísima. Era In otra cnscndn y á 
ve~os chiÍlona. ¡Vnyn con In pnrejn! HiquÍll y 
D .• Josó do Holimpio jugnban arrastrándose por 
el suelo. Caballo y jinete so besaban, locos do 
regocijo, en la confusión do las caídas leves. 

U. DESHEREDADA !J 

Abrióse de pronto la puerta de I 
tró ... nada menos que 1 8, .. a sala, y en-

. «Gracias á D' , ª. angu1;uelera. 
r • 10:. que VI ene ust a tí .. , 
s1dora reconviniéndola- S'é e ' a -le dtJO 

mosque hablar detenidam· ti ntese usted¡ tene-
·rr bl d en e. - , a ar etenidamente' 

puesta en jarras- N d' · - exclamó la vieja 
tus detenidamentes · yº éigas más¡ ya entiendo 

S 
· 0 s que es pa d' · 

nero. í
1 

en cuanto llegó á ra pe 1r di-
su _cara de carnero á. mo<l' casa _tu r~: Jo~ Y vi 
Cnsto .. ,> Pues mira h .. 10 morir, d1Je: «OJo al 

lsidora, harto afli '¡¿ IJn, toca Ó otra. puerta.» 
por el camino de ln,?' b a, no pudo seguirá su tía 
d~ los grandes apu;os r~!!rns. Con la co~cisión 
vida ó muerte para ell' IJO gue era cuestión de 
na cierta suma a reumr en aquella mafia­
de su tía á ~ y que contaba con la generosidad 
da] 1 quien otras veces había d'd 

«~i:;:,m~~sát:d~selos con buen~s f;te1re~c:u• 
has pagado~ ero ne J°onsolndo¡ Cierto que mo 
murió el J:

1
,~.P p O ío hay. Ya sabes que aquí 

di 
. ,. • ... nes s · que e-u . 

Vinos ... Pero d' ! • :.Wln unos tiempos 
hombre ¿en qué i,. qmmenlla, ose hombre, ese 

Lea
, }Hensn que no te da ? 

- usted r ... 
carta con un gest~ep ~ó Isidora alargando la 
en los dramas. y ono que se usan mucho 

-·Oh' . - 'pu~~~¡~;ª ~bes que me estorba lo negro. 
mal. Probable~¡~~ f

0
:/zmos ~ofiido. Él está 

pleo á In Habana ¿Q é ~ que n·se con un em­
- Sopas en qu.~o A e pnroco á usted eso? 

se vaya á. la Hab . ¿ 6 mí /J.Ué más me da que 
Infierno? nna á. Sierra- Ullones, ó al 

-En fin hemos . n· 1 
hablemos m~s a 1 oHH o. Todo se acabó. N 0 
promiso. e oso. oy tengo un gran com-
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-¡Ancla, anda, frutilla temprana!... ¡En~a que 
te has metido!-dijo Encarnación encendida en 
ira-. ¿Y qué vas á hac~r aho~a? Ya no tie~es 
salvación, ya estás pord1dn. Bien me lo tem1 y 
bien te lo dije cuando te vi en estos andares. Yo 
tengo mucho mundo - al\ndió sofialanclo del 
modo 1~ás insinuante su ojo derecho-; aquí 
dentro hay mucho quinqué. Puesi ~laro1 á esto 
habías de venir á parar. Ahorn empiezas, ahora. 
¡Y quieres que te dé dinero! ... Anda, anda, cas­
tal\a pilonga, que otra cosa podrá fallart? ahora¡ 
pero ,linero ... No, no cuentes con tu tia; no to 
acuerdes más de esta perla vieja de la hon­
radez., 

I.Ais groserías de su tia Encarn_ación enfod~-
ban atrozmente á I sidora. Queriendo conclwr 
pront-0 expuso en términos tan concretos como 
pavoro~os su situación, y luego hiz~ una pr~tes~ 
ta enérgica de sus ideas morales. l~lla quer1a y 
se proponía ser hon~ada: Lns reticencias de su 
tfa la herían en lo mas vivo del alma. 

«No vengas con andróminas - rep_lioó la ca­
charrera-. 'l'ú podrás tener buenas 1deas¡-pero 
has dado el pasito, y ya no puedes vo~vor.atrás. 
¡El pasito, hija! ¡Hepunales! De todo tiene la cul• 

J>a ese hombro ese hombre ... gs un lameplatos. 1 • 

Siento que no esté aquí pnra despotr1carme con 
él y decirle las del barquero ... 'rotal, chioa1 que 
yo no tengo un real partido por medio. 

- No, no creo que usted me vea en tales ago-
nías y no me favorezca. 

- ¿,Yo? ... ¿ Y de dónde lo voy á sacar? 
- Del arca. 
- No estás tú mal arca do Noé. 
-·'l'ía! - ;si debes más que el Gobierno; si te has 
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metido en unos bele~es ... ! Suponte tú, y es mu­
cho suponer, que yo, echando por zancas y ba­
rrancas1 arafiando aquí y allá, reuna mil reales ... 

- Mil reales es mny poco. 
. - ¿Pues qué? ... ¿Creías que te iba á dar un 

OJO. d~ buey? e;¡ - gritó la vieja riendo á todo reir. 
- 1Mira ésta .... 

- Y o quería lo menos dos mil-dijo Isidora 
con terror. 

- ¡.J o ... sús! ¡Los dos mil ,los tienes tú en el 
canto do la 1_uemoria! Yo los quisiera para mí. 
En fin, y mismamente ... si me prometes devol­
vérmelos pronto, podré busc~rte mil... ¡Ay! 
a~astrada, ¿en qué gastas tú ol dinero? Si hu­
bieras hecho lo que yo te aconsejé ... Y o te decía: 
«Guarda, apruvéchate¡ sácale á ese hombro el 
redaiio y ve poniendo en el Monte para el día de 
maftana ... , Pero tú, grandísima pandorga con 
gastar y g~slar ... Aquí parece que siempr~ está 
la gata de parto, según se gasta y derrocha. 

- ¡'l'ía1 dos mil! 
- Dos mil pufiales .. . 
-Ande usted ... 
-No, no to caerá esa breva. 
-No la dejaré á usted en paz hasta que me 

los dé ... 
- 'l'rabajo tienes .. Ganas do trasquilar lama­

rrana. 
- Pues vengan los mil¡ pero pronto al mo-

mento.» ' 
. Inst1mtánoamento form6 Isidora un plan dis­

tinto _del que había hecho contando c0n los 
dos mil. 

«Te los traeré para las doce. ¡Ay! ¿Ji:n qué 
parar!\ esto? ... 

-Antes de las tloco1 si puede ser. Váyase 
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usted pronto para que vuelva pronto ... Coja 
usted un coche. 

- Venga la peseta. 
- Tome usted la 1Jeseta. . . 
- Otra para el papel del rem~o ... , ~orque no 

te pienses que to los voy á dar sm recibo. 
-¿Otra peseta? ... Ahí va. yáya~e usted_ pron· 

· to. ¡Ay!, ¡qué día está! - d1JO ~sidora mirando 
con tristeza al balcón, cuyos c11s~ales, azot~dos 
por la lluvia, son~ban con estrépito de perdigo· 

nada. . 1 - ¡Si fueran monedas de cmco duros .... Voy 
á dar un beso á Riqián. 

- Después, después. 
-¡Jo ... sús! ¡Qué prisa! ... Agur, agur.» . 
Lueao que la anciana estuvo fuera, Isidora 

sacó d: la cómoda un cofrecillo y del cof.recillo 
un libro. Era una novela. entro cuyas hoJaS ?ª· 
bia yarios papeles 6 cédulas guardadas con c~er­
to orden y clasificación. No debían de .ser c10r· 
tamente billetes de Banco, porque Isidora, al 
volver de cada hoja, daba un suspiro y -ponía 
cara de mal humor. Después de pasar revista á 
su tesoro negativo, gritó: «D. José», y como 
D. José á causa del ruido que él mismo hacía, 
jugandd con Joaquín, no pudiera oir la voz de 
su ahijada, ésta tuvo que levantarse á llamarle 
por la puerta de la alcoba. . 

1 «¡Venga usted acá, por Dios .... 
- ¡Hija, no te había oído.» 
Veríais ontoncos aparecer al gra?- D .. José, 

fatigado de tanto andar á cuatro pies, hge~a­
mente encendido el rostro¡ pero hecho todo miel, 
y tan risueño y bondadoso como ~ntano. 'l':aía 
en brazos á Biquíti: que er~ muy l~n~o, gramoso 
y dicharache1·0. Su cleformitlad mc1piente no era 
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tal que. le privar~ de los encantos de la niñez, 
ª?tes b1~n daba risa verle erguir sn cabezota con 
cierto ª:re de valentía, como un hijo de Atlante 
predestmado á superará su padre en la facultad 
de cargar grandes pesos. 

«Deje usted al niño ... Riquín, hijito; vas á irte 
un rato con Ramona ... ¡Ramona!» 

El sucesor de los Rufetas (6 Aransis que ello 
está por ~abar) declaró con un gesto de fastidio 
Y prelud10 de llanto el agravio que á su digni­
dad se hac!a pasando de los brazos de D. José á 
los de la mil.era. Poro no le valieron sus artima­
~as. Cargó con él la moza, y D. José y su ahi­
Jada se quedaron solos en presencia de las pape· 
lotas. 

«~s preciso hacer un esfuerzo echar mano de 
todo. ' 
ó -¡Cuánta papeleta!» - exclamó el santo va­

r n ~ruzando sus manos con ademán piadoso. 
. Is,idora las pasaba, las loía, las iba contando. 
1Ay. Cuando so entregaba á la Aritmética su 
cara ~e volvía lúgubre y desconcertada cudl si 
eStu viera so~etida_ á la acción de fenóme~os mor­
bosos. La ~nt~étwa tenía para ella algo de en­
fermada~ c1m6t1ca, y así, desde que absorbía con 
su at~nción aquellos miasmas deletéreos llama-
dos numeros, se ponía p1Uidn y se le alteraba el 
pulso. ¡Y p~nsar que no puede haber dinero sin 
que haya ~ifras! Las hombres lo empequeñecen 
todo. Desdichadas las almas que siendo herma-
nas do lo infinito, tienen que entroncarse á la 
fuer~a con est~s miserias del planeta llamadas 
cantidad, relación, gravedad. Verdaderamente 
¿qué cosa más contraria á lo infinito y á lo ideal ~ 
que aquellos nefandos papeles? '-~<s ~" 

«ESta. es del Monle-murmuró lsirJora co~~~ '\ ~ 
o.~ <'tJ ,, 
~ ~ - ':) ...o 

,~.,_<'j ~~" 1,\; ~ V' 

~9.-e; ~~ ~ -- \\' 
•• ~ f::>'\ ~s\) ~<t-~' ~,s. <.'\)'-' ,~~ 
~ --~ ~~\ 
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corazón oprimido-. Esta ... ¿á ver? ... es la de mi 

calabrote. 
- El calabrote está en la calle del Clavel -

manifestó Relimpio con el aplo~o de un age~te 
de Bolsa que tiene en la mamona las colocacio­
nes de f~ndos realizadas en todo el año. 

- Es verdad ... ¿Y el brillante? 
- También, hija. ¿No te acuerdas? ~o llevé el 

mes pasado. Del Monte ha de haber cmco pape-

letas. 
- Justo, cinco ... Hay a<l.emás ocho:.. . 
-Tu reloj ... Si no recuerdo mal, está en trem-

ta duros. ¿Pero qué te P.ª~ª ho~? Vas á sac_artodo?_ 
- ¿A sacar? - rep1t1ó Is1dora, herida por 

aquella ironía como por un porrazo. 
- ¿Qué cálculos haces?» 
Isidora se auxiliaba de sus dedos para cal~u­

lar. La tersura y fineza de aquellas extremida­
des de sus manos indicaban no estar ocupadas 
ya más que en traba.i.?s mat~!Iláticos. . 

« Ya comprendo, h1Ja - d1JO él entre dos sus· 

piros. 
- ¿Cuánto darán por esto? - preguntó ella, 

mostrando aquellas cédulas que por su nombre 
debían de ser montaraces. 

- Eso no puedo decirlo. Se las lle~aré á Ro-
dríguez, el de la calle de Cá.diz. Es amigo mío ... ; 
buena persona. Por papeletas, ya sabes que no 
se corren mucho.> . 

Isidora se llevó las manos á las oreJaS. 
«¿Tus pendientes? ... Espora, te vas á hacer 

daüo. Yo te los destornillaré.> . 
y con suma delicadeza realizó la. op_erac16n, 

gozoso de que sns dedos jugaran, 1;iq m~~·a por 
un momcmto, con los pulpejos do las oreJllas do 

su ahijada. 
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• Ya están aqtú. 
- Pongámoslos en el estuche. 
.- ~stos te los regaló cuando vino al mundo 

Rtqum. Por éstos darán ... darán ... » 
S~ cogió entre los dedos el labio inferior, y 

moviendo la cabeza y hundiendo la barba en el 
pecho, metía los ojos debajo de las cejas. 

«_En fin ... , yo hablaré con Rodríguez... Es 
amigo mío ... , buena persona. 

-:- ¡pos mil quinientos! - murmuró la joven 
e~smusmada e;11 sus cálculos, como un calentu­
nento s~erg1do en el doloroso caos de su estu­
por febril. 

- Veremos ... _9uiz~s se pueda ... 
- Ahora - d1Jo Isidora con resolución alar-

gando la mano hacia el chaleco del buen hom­
bre-, venga el reloj ... 

-¿El mío? ... ¿Y la cadena? 
-Todo.» 
Algo se se desconcertó el viejo al verse priva­

do del _uso de,aquella prenda, no de mucha valía, 
que Isidora le había regalado el 19 de marzo 
de~. año anterior. Pero como la voluntad de su 
ah~Jada era ley para él, no dijo más que lo si­
gmente: 

«Déja1;llelo puesto, pues yo lo he de llevar ... 
Darán diez y ocho ó veinte. Recordarás que la 
otrn vez ... 

-Ahora, los cubiertos de plata. 
-¿,Los ... ? 

. - S~ - afirmó ella levantándose con expre­
sión _trmnfante -. Creo que está vencida la si­
tuación_ por.hoy. Pero la semana que entra ... 

-Dios dirá. 
-La semana que entra- declaró Isidora -

vendo la sala. 
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- ¡Vendes la sala! 
- Sí. Pásese usted luego por casa de la pren· 

dera. Que venga á verla. Yeremos lo que da.» 
Después echó una mirada do cariñoso descon-

suelo al armario do luna. 
c¿,Y el armario también? 
-También. 
-¿Y la cama dorada?» .. 
Isidora meditó un rato. Después d1JO: 
«No; roe quedo con 1n cama.» 
En esto andaban cuando reapareció la San­

guijuelera. Entró sacudiéndose el mantón, cala-
do de agua. . 

«¡Jo ... sús, qué tiempo! Llueven capuchinos de 
bronce. 

- ¿Pero no ha venido usted en coche? 
- ¿Por quién me tomas, tonta? La. peseta del 

coche es para mí, por el mandado. 'l'engo más 
salud que el Botánico, hija, y ando más que. un 
molino do viento ... Conque toma ... Cuatrocien· 
tos y cuatrocientos son ochocientos ... Nueve du­
ros en plata ... 

- }!,alta un duro. 
- ¡Reparona! ¿Qué más da? 
-Son novecientos ochenta-declaró D. José, 

haciendo gala do su sabor ele cuentas. 
-¿Quiere usted callar·~ ... Usted, Sr. D. Pepe, 

no tior¡.e que poner s~1 carn~ en esto g~rfi.o. 
- La equidad, amiga D. Encarnación.:· . 
- ¡Amiga, dofia!... Diga usted, tío L1lama, 

¿en qué bodegón hemos comido juntos? ¿So quie­
re usted meter en sus cosas y dejarme ó. mí? 

- Falta un duro - repitió Tsidorn. 
- 'rotal que no he podido reunir más. Aquí 

está el pap~l para él roci?o ... Pon mil doscientos 
reales para el mes que viene. 
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- M?jor será para el otro mes. , 
- Mira, mira, 1;10 pintes el diablo en la pared. 

Pon el mes que v1one. » 
Do~ José ~mpezó á extender el recibo. • 
«Bien ~lanto, señor escribano ... ¡Hola, hola!, 

¿está aqm tu Holofernes? ... ¡Vida! ¡Glorja!» 
. Había entrado Riquín paso á paso porque sus 

piernas oran cortas y débiles. Se 1~ había des­
ata~o el faldellín, corriéndosele por la cintura 
abaJo. Estaba, pues, en traje talar que 1~ arras­
t:aba, y _por los bordes de él asomaban sus pa­
titas vacilantes. Traía empufl.ado en ambas ma­
nos el bas~?n de D. José, Y caminaba derecho á 
'la . Sangu_lJuelera, todo risas y alegría, con la 
evidente mte1;1ción de darle un palo. Ella se dejó 
pegar, le cogió luego en brazos y le dió tantos 
Y ta~ sonoros besos, que el muchacho empezó á 
grufür Y á defenderse á cabezadas. 

«Dale un palo á tu madre, anda, pégale ... 
- ~o! no, no so pega-elijo Isidora atándole 

en su siti~ la falda-.No le gusta más que pegar. 
En las piernas no tiene fuerzas; pero en los 
brazos ... 

- Biqu ín, hijo mío, dile: «yo voy á ser un 
ho:nbre ~e puflos ... > ¡Lefl.a en ella!. .. Como te 
COJa .. i Cmda~o como riñen á mi cabezudito. 

-El mé~1co me ha dicho que ahora se le des• 
arrollará bien el cuerpo - afirmó Isidora con­
templándol~ con satisfacción de madre. 

- Pues s1 no ... ¡Y qué bonito es qué rico qué 
gal~n! ¡Le quiero más ... ! ¡Qué tonta soy! Me da 
rabia conlll.lgo misma. Desde que veo un moco­
so, Y.ª se me cae la baba.» 

Isidora reía. Cogió á Riquín y le hartó de 
besos. 
t «¡Pobrecito mío! Todos han de tener que de-
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cir algo sobre si tiene la cabeza grande. Pues yo 
digo que la tiene toda Bona de ta~ento. l S 

- ·Sabes lo que c1igo? - marufest6 .ª an­
tti'tt~lera en tono de misterio-. Pues d~go que 

~st~ chico es el Antic~isto. No te rí!s. 81; por lo 
que sabe parece que tiene cuatro anos. . 

-No mi niii.o no es un fenómen?; 1:11 nilio no 
es el Adticristo - dijo Isidora opnmiendo con­
tra su garganta aquella cabeza, mayor de lo con-
veniente, pero muy hermosa. . d 

Te diCYO que este chico ha venido al mun o 
ara algu~a tremolina. ¿ Ves esa ca~~za? ¡P~es 

~entro debe de traer unas cosas ... ! H1Ja, tu p1m. 
pollo es cosa mala. . 

No diCYa usted disparates. = Antic~isto 6 lo que seas -exclamó Encar­
nación volviendo á tomarle en sus brazos-, me 
tienes boba. Te voy á comer.> ie 

y estallaban los besos como cohetes. En .P 
a ara marcharse, después de ~ornar s~ rec1b~: 

1a Sanguijuelera, sil} soltar á Riqttín, d1JO á Is 

do~~~ero qué alma tienes! Dijiste que le ~bg-8 á 
co~ rar un pandero, y no se lo has compra o ... 
·AnJa mala. madre! Yo se lo compraré, yo, yo. 
' ' l .. ? 
¿Ver~~~ ~~i, ·;~n acá, que la tía se marcha, 

_ Oye tú ... , dame una peseta. 
- ¿Para qué? d . 

V a uo estás lela ... l'ara el pan e10., 
Di61:1silora la peseta, y la Sanguijuelera se 

fué gruí1.endo. 
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III 

Decir cómo aquella. casa. llena de comodida­
des se deshizo en unos cuantos días; contar cómo 
las feroces prenderas llegaban, veían, tasaban, 
huían, llevándose en las garras, cuál un dorado 
reloj, cuál la alfombra 6 el lavabo, sería lacerar 
el corazón de nuestros lectores. Isidora, que no 
sabía regatear comprando, era vendiendo enemi­
ga de entorpecer los negocios con prolijas discu­
siones. Tomaba lo quo le ofrecían, después de . 
pedir tímidamente un poco más. Así, pieza tras 
pieza, se desmontaba la casa. Y ésta, poco á 
poco, r.e iba queJando vacía, se iba agrandando. 
El frío y la soledad se-apresuraban á invadir los 
polvorientos y tristísimos huecos que los mue­
bles dejaban tras sí. 

Cuando todo hubo concluído, la sala era un 
páramo. Para estar en ella habría sido necesario 
proveerse de tiendas de campafl.a. El gabinete 
conservaba su alfombra,, la cómoda, un espejo 
pequefio y algunas sillas. La cama dorada. de la 
alcoba. permanecía como núcleo y fundamento 
de la casa. Interiormente habían desaparecido 
la sillería y aparador de nogal tallado del come• · 
dor; subsistían intactos el cuarto de Riqu,in, el 
del bafio, parte principal de la casa; el que so­
lía ocupar D. José Relimpio cuando allí pernoc­
taba, el de Mariano y el de la muchacha. La 
cocinera y doncella habían sido despedidas; no 
quedaba más que la nifiera, á quien Isidora re­
vistió de las más extensas atribuciones. 

«He pagado mis deudas y he tapado la boca 
al procurador - dijo Isidora. á su padrino la 

IBO'CINDA PAIITII 8 
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noche del último día de liquidación -. Est-0y · 
tranquila. :Me qued~ esto.> 

Dió un gran suspiro mostrando u? p~pel don­
de había varias monedas y un sucio billete de 
Banco. 

«¿Cuánto es? . 
- Vamos á contar• -dijo ella extendiendo su 

tesoro sobre el veladorcito del gabinete, mueble 
de hierro pintado que se salvo por milagro. 

Don José puso la luz en el velador y tomó 
asiento. 

«¡Si hay aquí un dineral! El billete es de dos-
. cientos ... ; veinte, cincuenta, ochenta. :rotal: se­
tecientos veintiocho reales y dos perritos. . 

- Y no debo nada al casero... ~stamos ~1e~­
Ahora se verá si soy mujer de gobierno. Prmc!­
pio quieren las ~osas ... Señor don José-afiadi~ 
en el tono ospemal de las cuentas galanas-, des 
de hoy on adelante.trabajaré. . . 

- Si es lo que yo te vengo d1()l~ndo desde 
hace tres años, hija- replicó ~l an~rnno co? las 
narices hinchadas por esa satisfacción v~mdo~ 
que acompafia á las ideas f~~ices-. ¡~1 e~ m1 
tema! Tú tienes graneles habilidades. Si qmeres 
entrar en una vida de orden, economía y traba-
jo, aquí me tienes para ayudarte. . 

- He sido muy tonta. Pero y_a ve? con clnri· 
dad lo que me conviene. S1 m1 pleito marcha 
adelante como espero, es preciso que mientras 
dure, y después y siempr?, nadie me tome en 
lenguas. Soy honrada, qu1~ro ser honrad.a, hor_i­
radísima, por respe~o á m1 n?mbre, _á m1 fam~-
lia ... ¡Ah!, mi famil~a - aftad1? suspirando otia 
vez ... -¡Si me hubieran acogido _con ~1!1or1 no 
habría dado yo un mal paso!... M1 fam1ha tiene 
la culpa, ¿no es verdad, padrino? 
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- Sí, sí, hija mía, olla tiene la culpa. Pero va­
mos á lo que importa ... ¿Con qué cuentas para 
mantenerte? ¿Qué te queda de lo que te dejó 
tu tío? . 
. - Nada_ - replicó con profunda tristeza la 
Jove~, ~a01endo con sus manos un significativo 
movmuento que representaba el vacío-. ¡Pero 
trabaj~1:é! ó,.No tengo yo manos?> 

. Y ~cienclo esto se le representaron en la ima­
gmación figuras y tipos interesantísimos que en 
~ovelas había leído. ¿Qué cosa má.s bonita, más 
ideal, que aquella joven, olvidada hija de unos 
duques, que en su pobreza fué modista de :fi:no 
has~ q ue1 reconocida por sus padres, pasó de 1¡ 
humildad do la buhardilla al esplendor de un 
palacio y se casó con el joven Alfredo Eduardo 
Arturo ó cosa tal? Bien se acordaba ~mbién d~ 
otra que había pasado algunos años haciendo 
flores, y de otra cuyos finos dedos labraban des­
lumbradores encajes. ¿Por qué no había de ser 
ella lo mismo? El trabajo no la degradaba. ¡La 
honrada pobreza y la lucha con la adversidad, 

. cuáll: be!las son! Pensó, pues, que la costura, la 
fabricación do flores ó encajes le cuadraban bien 
Y no pensó en ninguna otra clase de industrias: 
pues no se acordaba de haber leído que ninguna 
de. aquellas heroínas so ocupara de menesteres 
baJos, de cosas malolientes ó poco finas. 

«¡A trabajar, á trabajar!-exclamó inundada 
~e aquel entusiasmo que tan fácilmente se pose­
sionaba de su alma. , 

:-Yo te ayudaré. Si tuviéramos ahora la má• 
.quma ... harías camisas de hombre .. . 

- ¿Camisas de hombre? Eso no me gusta. 

b 
- O ropa blanca de sefioras ... Cosa rica, cosa 

uena. 
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- :Mejor sería ... Yo pensaré. 
- Confecciones, sombreros ... ¿Qué tal? Tú 

tienes un gusto ... 
-Gusto sí. 
- Consulta con Emilia. Ella te dará buenos 

consejos. 
- Y o lo pensaré; yo meditaré sobre esto y lo 

decidiré pronto. Ahora vamos á otra cosa. De 
nada vale el trabajo sin orden y economía. 

- Perfectamente; muy bien pensado y dicho 
-exclamó Relimpio, dando todo su asentimien· 
to á tan hermosa idea - . Si no, acuérdate de lo 
que hacía mi pobre Laura con lo poco que se 
ganaba. Hacía milagros. 

-Por consiguiente, de aquí en adelante, gas­
tar poquito y, sobre todo, saber lo que se gasta, 
pues si no se sabe se equivoca una. ¿Creerá us­
ted que en mi vida he ap~tado una cifr~? Todas 
mis cuentas las he hecho siempre con mi cabeza. 
Así ha salido ello. 

-¡Oh! Malo, malo ... La primera condición del 
orden es una buena contabilidad. La Providen­
cia te ~a deparado á uno de los hombres, no _lo 
digo por alabarme, á uno de los hombres que no 
temen desafiarse con todo Madrid en Contabili• 
dad y Partida Doble. Has hecho tu suerte, chica. 
Y a. verás, ya verás qué libros. 

-Todo lo apuntaremos - dijo Isidora ju­
gando con aq nella idea, como un nin o juega con 
una mariposa-. Se dice, por ejemplo: hay que 
gastar tanto; las cosas valen cuanto; y luego se 
apunta todo ... 

-Nada, te hlUI salvado, chica. Vamos á -yer. 
¿Tomas criada? 

- Pienso pasarme con Ramona. 
- Admirable. Y o te auxiliaré en todo. .. Ra-
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mona es ~uena y humilde, pero algo torpe. Y a 
la despabilaremos. A fe que va á lidiar con ton­
tos; ya, ya. Y o te la instruiré en dos palotadas. 
Mira, pon ate~ción y verás cuánto puedo ayu­
~arte. Y o~ dtJO m:ircando por los dedos las clis­
tmtas funciones que desempeñaría - te haré la 
compra; yo ... te aviaré las luces; yo ... te haré 
todos los recados que exijan cierta.inteligencia, 
como cobrar cuentas, tomar localidades en al­
gún teatro, etc ... ; yo coseré á máquina si deci­
des comprar una; yo apuntaré en mis libros 
todos los gastos é ingresos, sin olvidar, sin per­
donar ni el ochavo que se le da á un pobre; yo ... , 
por último, cuidaré á Riq11 fo y le pasearé y le 
e1:tretendr~ todo e~ ti?mpo que me dejen libre 
mis ocupaciopes prmc1pales. 
· - Bueno, bueno. 

- Y también entiendo de limpiar metales, de 
co~poner algo de carpintería; hasta de cocina 
entiendo un poco ... Ea, sefi.ora-dijo restregán­
dose las manos ana con otra con tanta fuerza 
que á poco más saca lumbre-, empecemos. Dis­
ponga usted la compra de marrana. 

-Un duro. 
- Es un despilfarro. Vengan catorce reales. 

Yo me entiendo; basta de mimos. Comerá usted 
lo que haya. 

-Hay que traer carbón. 
- Eso es aparte. 
- Y cerillas. 
- Las compraré al por mayor. Una gruesa ... 

Traeremos al por mayor todo lo qne se puedit 
parn lo cual destinará usted una cantidad qu¿ 
se carga á la cuenta clel mes. Quédese el diario 
en diez reales, y déme usted seis duros para el 
por mayor. Adelante. ¿Qué principio traigo? 
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-Langosta. 
- ¡Un ojo de la cara! 
-No importa. Por una vez ... 
-¿Qué postre? 
- ¿Tendremos tangerinas? ... Ciruelas de Bur-

deos. 
-Eso es caro¡ pero yo lo sacaré barato. R~­

gatearemos, sí sefiora, regatearemos. 
- El queso de Italia, la cabeza de jabalí y las 

salchicas do Bolonia me gustan. 
- 'l'odo eso, traído al por mayor, puede obte• 

nerse ... en buenas condiciones. 
- No tomaremos Champagne. Es muy caro. 
Veremos si hallo una partida ... , pues ... , en bue­

nas condiciones.> 
No prolonga.remos la. relación circunstancia­

da de lo que hablaron aquella noche padrino y 
ahijada. Acostóse Tsidora pensativa y D. José se 
retiró muy entusiasmado á su cuartito. Durmió• 
so como un serafín, y sofió que estaba en la con­
taduría de una casa grande, donde había cator­
ce empleados y más de cien libros. Ingresos y 
gastos ascendían á millones; pero todo iba al 
pelo. Era D. José como un director de orquesta, 
sólo que los músicos eran escribientes y las no­
tas números. Resultaba una sinfonía de orden, 
que mecía en embriagador arrobamiento el espí­
ritu del tenedor do libros. 

Al día siguiente, cuando Isidora se levantó, 
ya estaba su padrino de vuelta de la compra. 
'l'raía el costo bien repleto, y fué sncnn~o cosas 
y mostrándoselas á Jsi<lora, que admiraba la 
bondad y baratura del género. 

e El primer gasto, hijita, ha sido para comprar 
estos tres libros <le cuentas-dijo Holimpio mos­
trando dos enormes y uno pequefio-. El Ma-
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¡or, el Diario y el Provisional. Sin esto no ha­
remos nada, porque 1n. base del orden es una 
contabilidad perfecta ... ¿Ves? Aquí está la lan­
gosta Te permito este lujo. Aquí está la carne. 
No compré las ciruelas. Conténtese usted con 
dátilos .. 'rar.apoco he traído Champagne porque 
no lo hallé en buenas condiciones. Patatas. l◄'al• 
tan los garbanzos y el azticar, que no pude 
comprar por~ue se me acabó el dinero ... ¡Ah!, 
un mazo de cigarros pam mí. 

-Muy bien -<lijo Isidora ccn benevolencia, 
echando una mirada compasiva á los libros de 
cuentas-. 'l'odo está muy bien., 

Don José tuvo que salir á la calle dos veces 
más porque era preciso traer garbanzos, aztioar 
y huevos. Después volvió á sñlir porque no ha­
bía sal, ni perejil, ni sopa. Trajo tapioca, y de 
~mino tomó nota de diversas cosas que se pu­
dieran adquirir ... en buenas condiciones. 

Luego que almorzaron, alegres y satisfechos 
del buen principio que tenín una vida tan arre­
glada y económica, 1 sidorn íué n vestir á Riquín 
y á endulzar con él la tristeza que no podía ven• 
cer. Más tarde se bafió, costumbre á que no po­
día _renunciar. La peinadora vino luego y se dis­
traJo con ella un rato. Erale difícil adquirir el 
hábito de peinarse por sí misma. 'l'oda aquella 
tarde el:ituvo pensando en la clase do ocupación 
q?e más lo convendría; pero sus graneles cavila­
ciones-~º lleYaron luz ninguna _á la confusión y 
perpleJ1dacl que en ·su mento remaba. 

En tanto D . .José so <lió con toda su alma á la 
gran tarea <le abrir las cuentas on los libros. Con 
una impo!-tnncia y gravedacl indecibles, apuntó 
gastos é mgrosos, sin olvidar lo más mínimo¡ 
cargó y abonó, dibujó preciosos números, tiró 
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líneas con regla, hizo cuenta de 1:arios á 11a~os, 
do imprevistos, de suplidos y de deudores varios. 
En ésta, dando una prueba de exquisita honra­
dez, puso el importe de los cigarros que con el 
dinero de Isidora se había comprado. 

LA DtsHRRKDADA .u (,_~~ 
~\; ..... ~~ 

..,--s ' 
~'<.,' .._ l>o :) r;5> 

-~'to(;) .;§' .... , "' ~ CAPÍTULO fII . ~., ~ :\ ~· 
~,,.; ~\: ~ ':<.,~~ 

~~ ~~ \~ 'S~ 
E■treado en la i~l,sia. ~~ ,,~ ,$ 

... 
Un mes no complato había transcurrid~e 

esta vida honrada y económica, sin que Isidora 
pudiera llegar á decidir en qué profesión, arte 
ú oficio había de emplear su talento y ganas de 
ponerse al trabajo. Los libros de D. José, ya 
repletos lle números, no contenían más que 
partidas fallidas, y daba dolor ver en sus ga­
rabateadas páginas el triste papel que hacían 
los Haberes junto á las nutridas columnas del 
Debe. 

Veamos cómo pasaba el tiempo la dnella do 
la casa. Entre bafiarse, peinarse, vestir y arre­
glará Riqutn se le' iba la mafinna. Por la tarde, 
si no tenía que ir á casa del procurador, solía 
matar el fastidio en las iglesias, do donde resul­
tó que en aquel período oyó más sermones y 
rezó más novenas q no en el rosto de su vida. 
Distraínse con estas snperficinles devociones, y 
aun llegó á figurarse que so había perfeccionado 
interiormente. Recordaba las preces aprendidas 
en su nifiez, y se deleitaba con las formas de 
religión, por pura novelería. Poro esta santidad 
de capricho no sofocaba, ni mucho menos, su 

• orgullo dentro de In iglesia. ~!ns que el sermón 
ampuloso, más que el brillo del 1iltnr, más que 
la poesía del templo y lne imógenos expresivas, 
la cautivaba el sefiorio que iba por las tardes ó. 
la casa de Dios. Cuando había novena ó Mani­
fiesto costeado por alguna dama de la aristocra-


